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Más allá del fantástico avance que representa la descodificación del genoma humano se abre un debate respecto a cómo se accederá a los beneficios que esto general. Si va a ser a partir del aporte que han generado los países o si es que esto va a ser un descubrimiento que va a quedar en manos de las transnacionales y que va a tener un acceso regulado de acuerdo al poder adquisitivo de la gente.

Este ejemplo nos permite ubicar el tema de las compras públicas respecto a cuál es el rol del estado en este nuevo contexto y cuáles son los nuevos instrumentos de que puede disponer en este sentido.

Primero habría que reconocer que este proceso de transformación como de dimensiones tecnológicas, económicas, culturales, político-institucionales, físico-ambientales. 

· En el plano tecnológico, la confluencia de un conjunto de transformaciones en el plano de la informática, de las telecomunicaciones, el transporte, todo lo que va definiendo una nueva infraestructura para el espacio global en el que actúan agentes económicos privados y el sector público.

· Un nuevo escenario económico caracterizado por un sistema financiero crecientemente transnacionalizado

· Una internacionalización de los mercados de consumo y de factores

· La globalización de las empresas y los procesos productivos y 

· un tipo de actividad económica ordenada en torno a un nuevo paradigma tecnológico y un nuevo modelo de acumulación a la cual se le ha denominado post fordista.

· desde el punto de vista cultural, la cobertura de los medios masivos de carácter electrónico contribuye a una movilidad acrecentada también no solo del conocimiento o de la información sino también de la misma población a través de movimientos migratorios y el turismo, contribuyendo a un nuevo escenario que se expresa con mayor claridad en las metrópolis modernas de homogeneidad cultural en un cierto plano.

· desde el punto de vista político-institucional la caída de los bloques, la multipolaridad, la presencia de regulaciones globales, la interdependencia de los movimientos de opinión, abren un nuevo escenario en lo polìtico-institucional de orden global.

· desde el punto de vista físico-ambiental somos parte de un ecosistema habitado en forma cada vez más interdependientemente, donde la acción humana reviste un carácter más critico para determinar lo que va a ser la evolución futura de nuestras sociedades.

Asistimos entonces a una nueva escenografía que algunos autores denominan una nueva geografía económica y cultural, donde encontramos en los territorios la coexistencia de sistemas económicos globalizados que hacen parte de cadenas internacionales junto con sistemas económicos tradicionales, al margen, mercados locales, etc.

Esto hace incluso que deja de ser relevante la noción entre regiones “ganadoras” y regiones “perdedoras” en la medida en que en los países desarrollados coexisten sistemas económicos precarios. Ya no aparece tan nítidamente que existan regiones ricas y regiones pobres sino que al interior de las ciudades coexisten estas diferencias.

Otro tanto ocurre en el plano de la cultura, donde junto a lo globalizado coexiste también un fortalecimiento de los regionalismos, de las reivindicaciones étnicas, culturales, religiosas y un cierto desperfilamiento de lo que son las identidades de carácter nacional.

En este contexto, se abren un conjunto de oportunidades, como también de amenazas. 

Oportunidades de acceso más abierto a recursos, al capital, a la tecnología, a los mercados. Oportunidades de valorización de los recursos locales. Nuevas oportunidades de ser parte de alianzas, de redes, de acuerdos internacionales. 

Pero este conjunto de oportunidades no se abren para todos y de una misma manera, sino que favorecen fundamentalmente a los sistemas con mayor desarrollo y masa critica de recursos y capacidades estratégicas.

.- Desde el punto de vista de las amenazas se avizora la marginación y exclusión de áreas y sectores que dejan de ser relevantes, regiones del planeta, sectores económicos, todos ellos corren el riesgo de quedarse al margen de estos procesos. En el caso chileno la población que vive de la pequeña empresa bordea el 40% pero produce un 4% del producto, al mismo tiempo la gente que trabaja en grandes empresas alcanza a ser el 10% de la fuerza de trabajo y participa de un sector donde se concentra el 80% de las ventas a nivel nacional. 

Entonces no todos están participando o haciéndolo en igualdad de condiciones.

· Otra amenaza es la posibilidad de integración subordinada, extremando las dependencias de los actores externos que pueden determinar ellos la forma de otros de participar en los sistemas económicos.

· Se generan riesgos de fragmentación, de desintegración económica y social en sociedades donde minorías con gran participación en la riqueza y en el acceso al conocimiento, coexisten con grandes masas de la población que acceden a una suerte de consumo virtual observando las vitrinas de los malls.

· por ultimo, también hay una amenaza de crisis ambiental en la medida que no existan regulaciones adecuadas de los sistemas productivos, especialmente de los recursos naturales.

· se genera una simetría entre un escenario de fuerte globalización con un debilitamiento del rol protector del estado. Un debilitamiento de la función compensatoria y reguladora o promotora del proceso de integración.

En este escenario el papel del estado no es meramente globalizador, sino más bien resguardar la capacidad de integración del sistema y de participación del conjunto de la población.

Por ello el gasto de los estados o lo las “compras públicas” son una herramienta fundamental de la cual dispone el estado y vemos que existen tendencias que ponen en cuestión la potestad que tiene para usar racionalmente esta herramienta.

Hace poco el Ministro de Hacienda de la República de Chile, Nicolás Eyzaguirre manifestó a la prensa la iniciativa de establecer por ley un superávit fiscal del 1 al 2% del presupuesto y esto significa fijar por ley la política macroeconómica en lo que tiene que ver a su función regulatoria. En la práctica establece una regulación que ata las manos al mismo gobierno para poder realizar una función reactivadora dado que la demora en esto se relaciona con el rezago en la demanda interna que debe ser reconstituida luego de la recesión.

Otro tema es la descentralización en las compras. Hoy en día alrededor del 40% de la inversión pública es de definición regional pero si la descentralización de la inversión se acentúe permitirá que las regiones dispongan de una cierta capacidad de estimular la actividad económica en sus territorios. Estudios realizados para el caso de Sao Paulo mostraban como efectivamente el tránsito de la política fiscal en un proceso de descentralización acentuado se traducía en que un mayor volumen de los recursos del estado permitían estimular iniciativas económicas asentadas en los territorios locales.

La descentralización no sólo tiene que ver con quien gasta -si el estado central o los regionales- sino también los criterios desde el punto de vista de la focalización y la priorización de determinados sectores. También el ministro de Hacienda, en una reunión con empresarios, hacía notar la necesidad de tener políticas horizontales, es decir de no introducir discriminaciones que pudieran favorecer a un sector u otro.

Sin embargo, la historia, los acontecimientos de los últimos 10 años, muestran cómo el crecimiento no se tradujo en un cambio relevante en la estructura productiva nacional y ponen de manifiesto la importancia de utilizar el gasto fiscal como un instrumento de fortalecimiento de las capacidades productivas, especialmente de aquellos sectores que generan empleo. 

No se trata de plantear la subvención a sistemas económicos ineficientes, sino que más bien cuestionar la manera cómo se evalúan distintas alternativas de financiamiento o de abastecimiento de parte del sector público.  ¿Un peso gastado en un producto importado valdrá lo mismo que un peso gastado en un producto elaborado por la industria nacional? ¿En una licitación se valorara el impacto de gastar recursos públicos en términos de generación de empleos? 

Si pensamos eso, entonces cabría establecer diferenciales que permitan distinguir el impacto que tiene un determinado producto en función de su capacidad de generar empleo y de generar beneficios sociales a partir de determinadas compras con impacto en el empleo.

Otro tema es el sistema de licitaciones y concesiones de “bienes públicos”. Si bien es positivo canalizar flujos de inversión extranjera para la realización de obras públicas, creo que es necesario resguardar el carácter de bien público que tienen las construcciones  de infraestructura. Por ejemplo determinadas concesiones carreteras dejan sin vías libres de peaje con lo cual se vulnera incluso principios constitucionales.

En el marco de este acelerado proceso de concesiones ese concepto de bien público está en cuestión.

Finalmente, el uso de las compras públicas, especialmente las que se realizan a nivel local, como un instrumento que potencie procesos de formalización de las empresas informales, o potencie los procesos de asociatividad entre los pequeños productores.

El tema de las compras públicas se relaciona al cómo se valoriza su impacto, tanto en términos de empleo como a lo que en ultima instancia pudieran ser menores gastos en términos de asistencia social y mayores en función de procesos de inversión social y fomento productivo.

( Ponencia basada en el Seminario Alca y Ciudadanía, realizado el 27 de Junio del 2000 y organizado por la Alianza Chilena por un Comercio Justo y Responsable,    ACJR, con el auspicio del Ministerio de Relaciones Exteriores de la República de Chile )

